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INTRODUCCIÓN

Durante décadas, hemos asistido a un avance frenético en 
el mundo del deporte, de forma que se ha convertido en una 
actividad que está tomando cada vez más fuerza y más impor-
tancia en nuestra sociedad. Una de las características por las 
que ha destacado el estudio de las actividades deportivas ha 
sido fundamentada en la búsqueda del rendimiento y la supe-
ración de barreras para lograr una mayor competencia. Esta 
fijación por el rendimiento de todo el entramado que rodea 
el deporte ha provocado una evolución que ha ido de la mano 
de una exigente mejora de todos aquellos aspectos y variables 
que hacen posible la optimización del rendimiento deportivo, 
aumentando considerablemente los presupuestos públicos y 
privados orientados a esta cuestión. 

Tradicionalmente, la búsqueda de mayor rendimiento ha es-
tado enfocada al entrenamiento y mejora de aspectos físicos, 
técnicos y tácticos. Sin embargo, la diferencia entre el éxito del 
fracaso quizás recaiga también sobre otras variables que has-
ta hace poco habían sido abandonadas, como pueden ser los 
aspectos psicosociales. En la actualidad estas cuestiones han 
ido adquiriendo un rol fundamental para la consecución de los 
logros deportivos, y se han desarrollado trabajos que han tra-
tado de profundizar en el conocimiento de cómo los aspectos 
psicológicos y sociales pueden mejorar el rendimiento. 

Centrándonos en el contexto de los deportes colectivos, se ha 
comprobado que procesos grupales como la cohesión de grupo, 
la cooperación o la percepción de eficacia colectiva son factores 
importantes para conseguir optimizar el rendimiento(Carron, 
Colman, Wheeler, y Stevens, 2002; Heuzé, Bosselut, y Tho-
mas, 2007; Heuzé, Raimbault, y Fontayne, 2006; Leo, García-
Calvo, Parejo, Sánchez-Miguel, y Sánchez-Oliva, 2010; Leo, 
Sánchez-Miguel, Sáchez-Oliva, Amado, y García-Calvo, 2011; 
Myers, Feltz, y Short, 2004; Olmedilla et al., 2011). La relación 
de estas variables con el rendimiento ha sido analizadaen pro-
fundidad, y está dando lugar a alguna de las principales líneas 
de investigación en los últimos años.

Si ampliamos el marco de visión al ámbito de las organiza-
ciones, donde presentan un mayor avance en investigación con 
grupos de trabajo, se puede observar que en la actualidad han 
emergido nuevos conceptos extrapolables al deporte y que tie-
nen gran relación con el rendimiento deportivo. Algunos de 
estos conceptos son la importancia que tiene la percepción de 
competencia en el líder/entrenador, la justicia percibida de 
este por los miembros del grupo, la memoria transactiva como 
medio de compartir y emplear información común, la impor-
tancia del establecimiento de roles dentro del grupo y la au-
sencia de ambigüedad y conflicto en el rol que desempeña cada 
miembro, así como el control de los conflictos que existen a ni-
vel grupal. Todos ellos pueden ayudar a entender mejor cómo 
se desarrollan y evolucionan los conjuntos deportivos, aunque 
hasta la actualidad son escasas o nulas las investigaciones con 
estas variables.

Por todo ello, el objetivo de este trabajo es llevar a cabo una 
revisión profunda y adecuada sobre cómo los procesos gru-
pales pueden afectar al rendimiento en el ámbito deportivo. 

Igualmente, trataremos de analizar de forma detallada la figu-
ra del entrenador como líder importante del grupo (liderazgo, 
competencia, justicia percibida, satisfacción con el entrena-
dor) y que puede desarrollar y fomentar estos procesos grupa-
les dentro de sus equipos. De esta forma, vamos a realizar una 
revisión de las principales variables para terminar proponien-
do las últimas tendencias y líneas de actuación futuras. 

ANTECEDENTES Y ESTADO DE LA CUESTIÓN

Para explicar la relación que tienen las diferentes variables 
entre sí y con el rendimiento deportivo, vamos a seguir una 
estructura basada en el modelo conceptual que se expone al 
final del artículo, y que trata de explicar cómo funcionan estos 
procesos entre sí, y como se asocian con el rendimiento de-
portivo. De esta forma, comenzaremos explicando el concepto 
de liderazgo deportivo, para pasar a analizar la competencia y 
justicia percibida en el entrenador. Posteriormente se valorará 
la importancia que tienen los roles dentro de un equipo y como 
se asocia con la cohesión y la cooperación deportiva, variables 
fundamentales de esta revisión. Por último, se explicará qué se 
conoce como memoria transactiva y su relación con la eficacia 
colectiva, para terminar analizando la asociación de esta con el 
rendimiento de un equipo. 

Liderazgo deportivo
Si analizamos específicamente aquellas variables que pue-

den tener cierta incidencia en el funcionamiento de un equipo, 
se ha considerado al entrenador como uno de las figuras más 
relevantes en la determinación del rendimiento de equipos 
deportivos (Myers, Beauchamp, y Chase, 2011; Myers, Chase, 
Beauchamp, y Jackson, 2009; Myers, Feltz, Maier, Wolfe, y 
Reckase, 2006). Es evidente que existen diferentes tipos de en-
trenadores en función del tipo de conductas que desarrolla en 
el grupo y cada uno de ellos puede ser más o menos eficaz en 
sus comportamientos de liderazgo. En este sentido, el estudio 
del liderazgo deportivo se ha centrado de forma mayoritaria en 
la figura del entrenador, aunque hay que señalar la importan-
cia que puede llegar a tener el liderazgo ejercido por algunos 
jugadores entre sus compañeros. Sin embargo, esta cuestión 
no ha sido tan analizada, y solamente se encuentran algunos 
trabajos relacionados con la dispersión de dicho liderazgo o so-
bre los aspectos formales e informales de este liderazgo (Arce, 
Torrado, Andrade, y Alzate, 2011).

Para analizar el liderazgo en el contexto deportivo, tradi-
cionalmente han existido dos perspectivas que han sido las 
más utilizadas en el acercamiento al análisis del entrenador: 
el Modelo Mediacional de Liderazgo (Smoll, Smith, Curtis, y 
Hunt, 1978) y el Modelo Multidimensional de Liderazgo (Che-
lladurai, 2001). Centrándonos en este segundo modelo, ya que 
el primero ha quedado relegado, hay que señalar que está com-
puesto de cuatro componentes básicos: el comportamiento 
del entrenador, sus antecedentes, la influencia del liderazgo 
transformacional y los resultados de su comportamiento. 

De esta manera, ante diferentes situaciones van a surgir di-
ferentes tipos de liderazgo que van a fluctuar en función de la 
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situación y el momento de la temporada (Riemer, 2007). Así, 
el entrenador puede manifestar diferentes tipos de liderazgo 
como son el entrenamiento e instrucción, apoyo social, fee-
dback positivo, conducta democrática y conducta autocrática, 
que van variar en función de la situación en la que se encuentre 
la temporada y que pueden afectar al rendimiento del equipo 
o a la satisfacción de los miembros del grupo (Chelladurai y 
Riemer, 1998; Riemer y Chelladurai, 1995; Riemer y Toon, 
2001).

El modelo también propone que esta conducta real del en-
trenador está influenciada por las preferencias de liderazgo 
de los jugadores según las exigencias y obligaciones de la si-
tuación. Además, establece que el feedback obtenido de la sa-
tisfacción de los jugadores y el rendimiento también afecta al 
tipo de conducta real llevada a cabo por los entrenadores. Esto 
significa que los líderes pueden ser flexibles y modificar su 
comportamiento con el objetivo de conseguir resultados más 
favorables.

Por tanto, las conductas reales, requeridas y preferidas del 
entrenador van a estar influenciada por diferentes anteceden-
tes clasificados en tres grandes categorías: características de 
los jugadores, características del líder, y características situa-
cionales.

Finalmente, la conducta de liderazgo transformacional se 
presume que influye no solo en las características del líder, 
sino que también sobre las características de los jugadores y 
las características situacionales. De acuerdo con Bass y Avolio, 
(1994), el constructo del liderazgo transformacional está com-
puesto por cuatro dimensiones:
−	 Carisma o influencia idealizada. Hace referencia al desplie-

gue por parte del líder de comportamientos que resultan ser 
modelos de rol para sus seguidores. El líder es respetado, ad-
mirado y tiene la confianza de quienes le siguen, por tanto 
es modelo de identificación e imitación.

−	 La motivación inspiracional. Es una dimensión que genera 
una identificación emocional con la visión del líder. El líder 
motiva e inspira a quienes le rodean, logrando seguidores 
involucrados y comprometidos con una visión compartida, 
despertando el espíritu de equipo, entusiasmo y optimismo, 
creando y comunicando expectativas.

−	 La estimulación intelectual. El líder estimula a sus seguido-
res para ser innovadores y creativos, solicitándoles nuevas 
ideas y soluciones, sin enjuiciar sus aportes por ser distintos 
a los del líder, ni criticar sus errores en público.

−	 La consideración individualizada. Actuación diferenciada 
que ejerce el líder ante cada uno de sus subordinados de 
acuerdo a sus necesidades y capacidades, haciendo que cada 
individuo sienta una valoración única.

Por tanto, resumiendo, la hipótesis central del modelo su-
giere que el rendimiento de un equipo y el nivel de satisfacción 
de los jugadores va a depender del grado de coherencia que ma-
nifieste el comportamiento de liderazgo del entrenador con la 
conducta de liderazgo preferida por los jugadores y la conducta 
de liderazgo requerida, entendida como las exigencias y reque-
rimientos que debe contener el comportamiento del entrena-
dor ante una situación concreta.

Esta relación es asumida generalmente como positiva. Es 
decir, cuanto mayor sean las conductas reales por parte del 
entrenador que se asemejen a las conductas preferidas por 
los jugadores y las conductas requeridas para un escenario en 
particular, mayor serán los niveles de rendimiento y de satis-
facción esperados.

Actualmente, dado que se ha considerado que diferentes 
tipos de liderazgo han estado asociados a una mayor satisfac-

ción entre los miembros y a un mayor rendimiento del grupo, 
está cobrando gran fuerza el denominado Modelo de Lideraz-
go Auténtico (Avolio y Gardner, 2005). El liderazgo auténtico 
se puede definir como un patrón de comportamiento que el 
líder utiliza para promover las capacidades psicológicas y un 
clima ético positivo, con la finalidad de fomentar una mayor 
conciencia de uno mismo, una moral interiorizada, un trata-
miento de la información equilibrado y la transparencia por 
parte de los líderes, fomentando así el desarrollo personal 
positivo (Walumbwa, Avolio, Gardner, Wernsing, y Peterson, 
2008). De esta manera, algunos estudios realizados en distin-
tos países con un instrumento específico diseñado para medir 
el liderazgo auténtico (Authentic Leaderhip Questionnaire: 
ALQ, Walumbwa et al., 2008) han demostrado que este estilo 
de liderazgo permite mejorar el comportamiento, la satisfac-
ción y el rendimiento de las personas (Walumbwa et al., 2008). 
Así, parece clave no solo analizar el tipo de liderazgo del en-
trenador, sino también examinar si con ese tipo de liderazgo o 
esas conductas el entrenador es capaz de crear un ambiente de 
trabajo óptimo y con una comunicación transparente hacia los 
miembros del grupo, ganándose su confianza y concienciándo-
los de la importante del equipo.

Respecto a los trabajos que se han centrado en la evaluación 
de la conducta del entrenador como figura importante para 
alcanzar la mejora del rendimiento, se ha encontrado que el li-
derazgo y el clima motivacional generado por el entrenador de-
ben tenerse en cuenta en el análisis de los procesos grupales y 
a la hora de obtener un buen rendimiento deportivo (Balaguer, 
Castillo, Moreno, Garrigues, y Soriano, 2004; Eys, Loughead, 
y Hardy, 2007; Høigaard, Jones, y Peters, 2008; Leo, Sánchez-
Miguel, Sánchez-Oliva, Amado, y García, 2011; Sivasubrama-
niam, Murry, Avolio, y Jung, 2002).

Competencia del Entrenador
Uno de los conceptos que tiene relación directa con la figu-

ra del entrenador es su competencia, la cual ha sido definida 
como la evaluación de la habilidad del entrenador para afectar 
al aprendizaje y rendimiento de los jugadores (Myers, Feltz, 
Maier, Wolfe, y Reckase, 2006).

Parece importante a la hora de gestionar un grupo, no solo 
poseer competencias suficientes en cuanto al conocimiento del 
juego, sino también en la organización y toma de decisiones en 
el grupo. Y más importante si cabe, desarrollar esta percepción 
de competencia en los miembros de tu grupo. 

Así, una percepción de competencia del entrenador alta 
puede ayudar a que el grupo evolucione y se desarrolle de for-
ma adecuada, debido a la mayor consistencia de la figura del 
entrenador como líder del grupo. Si los jugadores perciben un 
entrenador cuyas competencias son deficientes, esto puede 
afectar a la confianza depositada en él y puede percibirse una 
menor preparación ante la resolución de problemas o toma de 
decisiones importantes (Myers et al., 2006).

Justicia Percibida
Otro concepto novedoso que está en auge en los últimos 

años es la justicia percibida. Este término abarca tres subcon-
ceptos diferentes, justicia distributiva (referida al contenido 
de las distribuciones y a la justicia de los fines y resultados 
alcanzados), justicia procedimental (definida como la justicia 
de los medios usados para determinar las distribuciones) y 
justicia interaccional (hace referencia al trato afectivo del lí-
der hacia sus jugadores). Investigaciones previas con grupos 
de trabajo han demostrado que percepciones de las diferentes 
facetas de la justicia percibida influye en el comportamiento y 
actitudes de los miembros de un grupo (Ambrose y Schminke, 
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2009). Dentro del ámbito deportivo, se ha encontrado que los 
jugadores que perciben en su entrenador una toma de decisio-
nes justa en los diferentes niveles (distributiva, procedimen-
tal e interaccional) tienen actitudes y comportamientos más 
adaptativos dentro del grupo, lo cual ayudará a obtener un 
clima adecuado de trabajo y por tanto un funcionamiento del 
grupo óptimo (De Backer et al., 2011). Este concepto puede 
ofrecer pistas sobre algunas conductas disruptivas de los juga-
dores con respecto al entrenador o incluso con alguno de sus 
compañeros, ya que la percepción de injusticia en la toma de 
decisiones dentro del equipo puede generar malestar y descon-
tento por algunos miembros del mismo.

Roles: claridad, aceptación y conflictos
La importancia que tiene la función y el papel de cada ju-

gador dentro de un equipo deportivo ha demostrado ser una 
variable fundamental para entender los procesos grupales en 
el deporte. De esta forma, cuanto más claros y aceptados estén 
los roles dentro de un equipo, mejor va a ser su cohesión y su 
rendimiento (Eys y Carron, 2001; Eys, Carron, Bray, y Beau-
champ, 2003).

En relación a los roles, hay otros aspectos que pueden ser 
negativos para el grupo y que son importantes para el funcio-
namiento del equipo. Estos son los conceptos de ambigüedad 
de rol, conflicto de rol y conflicto en el equipo. La ambigüedad 
de rol hace referencia a la falta de conocimiento e información 
clara y coherente que tiene cada jugador sobre lo que tiene que 
realizar en cada una de las tareas de entrenamiento y partidos 
(Beauchamp y Bray, 2001; Beauchamp, Bray, Fielding, y Eys, 
2005; Bosselut, Heuzé, y Sarrazin, 2010; Eys, Carron, Beau-
champ, y Bray, 2003). Muy ligados a este concepto, nacen el 
conflicto de rol y el conflicto de equipo. Mientras el primero, 
conflicto de rol, hace mención a la situación contrariada de 
cada jugador con respecto a sus funciones, ya que tiene dife-
rentes fuentes de información exigiendo trabajos diferentes 
y contradictorios, el segundo, conflicto de equipo, se define 
como “un proceso en el cual una parte percibe que sus inte-
reses están siendo afectados negativamente por otros” (Wall 
y Callister, 1995, p. 517). Teniendo en cuenta esto, en el mo-
mento en que los jugadores no tienen claro cuáles son sus fun-
ciones dentro del grupo pueden aparecer conductas disrupti-
vas que puede afectar al grupo, y no solo a nivel del trabajo del 
equipo sino incluso también en las relaciones interpersonales 
de los jugadores (Bosselut, 2008; Bosselut et al., 2010; Eys y 
Carron, 2001).

Si conseguimos clarificar los roles de cada jugador dentro 
del grupo y dar la importancia que se merece a cada uno de 
ellos, seguramente consigamos que todos los jugadores se 
sientan identificados con el equipo y con el trabajo del mis-
mo (De Backer et al., 2011). Por tanto, conseguiremos que esa 
ambigüedad con el rol, conflicto con el rol y conflicto de equi-
po que pudieran aparecer a raíz de esa falta de claridad en las 
funciones desempeñadas por los jugadores, se vean reducidos 
ostensiblemente. Sin duda, todo ello desencadenará una serie 
de conductas positivas entre los miembros del grupo, princi-
palmente ante la aparición de dificultades dentro del grupo 
durante la temporada. 

Cohesión grupal
La cohesión grupal fue una de las primeras variables que se 

relacionaron con la optimización del rendimiento. Este con-
cepto fue definido por Carron, Brawley, y Widmeyer (1998) 
como un proceso dinámico reflejado en la tendencia de un 
grupo a no separarse y permanecer unido en la búsqueda de 
sus metas y objetivos instrumentales y/o para la satisfacción 

de las necesidades afectivas de sus miembros. En su modelo 
conceptual Carron et al., (1998), afirmaban que la cohesión 
está formada por dos niveles claramente diferenciados, por un 
lado distinguía la atracción y la integración en el grupo, y por 
otro la cohesión tarea y la cohesión social. 

Respecto al primer nivel de análisis, la atracción individual al 
grupo hace referencia a la percepción individual sobre las moti-
vaciones personales que actúan para atraer y para conservar al 
individuo en el grupo y las sensaciones personales de los indivi-
duos sobre el grupo; y la integración al grupo refleja la percep-
ción individual sobre la proximidad, la semejanza y la vincula-
ción dentro del grupo en conjunto, así como del grado de unión 
con el grupo. Esta distinción es relevante en el hecho de que 
posiblemente es tan importante que los jugadores se sientan 
atraídos por las características del equipo al que pertenecen, 
como que cada jugador perciba una gran unión con sus com-
pañeros a la hora de resolver situaciones, ya que ambas pueden 
favorecer que pongan todos sus esfuerzos por conseguir los 
objetivos del equipo. De forma contraria, cuando los jugadores 
perciben que el grupo no satisface sus necesidades personales 
o cuando perciben grietas y desunión entre los componentes 
del equipo pueden empezar a surgir conflictos que pueden de-
teriorar las relaciones en el mismo, y más importante si cabe el 
rendimiento del equipo en el terreno de juego.

Si atendemos al segundo nivel de distinción del modelo de 
cohesión, la cohesión tarea se define como el grado en que los 
miembros de un equipo trabajan juntos para alcanzar objeti-
vos comunes, mientras que la cohesión social refleja el grado 
en que los miembros de un equipo empatizan unos con otros 
y disfrutan del compañerismo del grupo (Carron et al., 2002; 
Carron, Eys, y Burke, 2007). Como se ha comentado con an-
terioridad, dentro de un equipo deportivo parece que las rela-
ciones interpersonales en el grupo, y principalmente la unión 
de los jugadores en el trabajo para la consecución de objetivos 
comunes, puede considerarse muy importante para mejorar el 
funcionamiento del equipo. De hecho, existen diferentes in-
vestigaciones que han marcado la importancia de la cohesión 
en la obtención de éxito deportivo (Carron et al., 2002; Heuzé 
et al., 2006; Leo et al., 2010).

Para tratar de aclarar esta cuestión se han desarrollado algu-
nos trabajos, destacando los meta-análisis de Mullen y Copper 
(1994), Carron et al (2002) y Beal, Cohen, Burke, y McLendon 
(2003) en los que se llegó a la conclusión de que la relación 
entre cohesión y rendimiento es positiva, aunque poco signi-
ficativa, centrándose principalmente en el constructo tarea de 
la cohesión. 

Mullen y Copper (1994) utilizaron 49 estudios en varias 
subdisciplinas de la psicología y partiendo de la idea de que 
la cohesión está formada por el compromiso con la tarea, la 
atracción interpersonal y el orgullo de grupo, llegaron a la con-
clusión de que el compromiso con la tarea estaba relacionado 
con el rendimiento y que la atracción interpersonal y el orgullo 
de grupo no manifestaron relación con el rendimiento. Esto 
llevó a estos autores a no referirse a dicha relación como am-
bigua o contradictoria y empezaron referirse a ella como un 
efecto pequeño pero significativo.

Más tarde, Carron et al (2002) llevaron a cabo un resumen 
meta-analítico con investigaciones exclusivamente del ámbito 
del deporte que han examinado la relación de la cohesión y el 
rendimiento en el deporte. En este caso, diferenciaban entre 
aspectos sociales y tarea de la cohesión, y en sus resultados 
destacaban que ambas dimensiones de la cohesión se relacio-
naban con el rendimiento.

Los anteriores estudios meta-analíticos de cohesión de 
grupo y rendimiento se centraron principalmente en factores 
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contextuales. Beal et al. (2003) examinaron publicaciones re-
levantes proporcionando un análisis más detallado en función 
del criterio de rendimiento. Así los autores revelaron puntua-
ciones más altas en la correlación entre la cohesión y el rendi-
miento cuando este fue definido como comportamiento que 
cuando fue evaluado con medidas de resultado.

En esta línea, Ramzaninezhad, Keshtan, Shahamat y Kords-
hooli (2009) con 13 equipos de voleibol profesionales, realiza-
ron tres grupos en función del rendimiento obtenido y encon-
traron que los equipos que se mostraban con mayor cohesión 
grupal, sin distinción entre aspectos tarea y social, eran los 
equipos con mayor rendimiento. Es decir, los equipos que pre-
sentaban mayores puntuaciones tanto en la cohesión a la tarea 
como en la cohesión social, revelaban mayores índices de éxito 
en sus equipos. En el presente estudio también hay que seña-
lar que no se encontró ninguna diferencia significativa entre 
el nivel de cohesión y los grupos de rendimiento medio y bajo.

Por el contrario, Heuzé et al. (2006) en su estudio con juga-
dores profesionales de baloncesto afirmaban que existía una 
relación significativa entre la integración grupal a la tarea y 
el rendimiento al comienzo de la temporada, sin embargo, no 
encontraron ninguna relación significativa con los demás fac-
tores de la cohesión, ni con el rendimiento al final de la tem-
porada.

Cooperación deportiva
Dentro del ámbito del deporte, García-Mas et al. (2006) han 

planteado la existencia de otra teoría que trata de aclarar el 
funcionamiento o la dinámica interna de los equipos deporti-
vos: la cooperación deportiva. Esta teoría nace de la necesidad 
de explicar el resultado de las interacciones que se producen 
dentro de un equipo deportivo, y de explicar también la doble 
situación cooperación/competición que se da entre los jugado-
res de un mismo equipo (García-Mas, 2001).

A diferencia de la cohesión, la cooperación muestra como 
principal ventaja que permite investigar con variables bien 
definidas desde la psicología individual, y capaces de ser ob-
servadas y evaluadas más fácilmente que las variables que 
afectan al equipo como un conjunto de interacciones (García-
Mas y Vicens, 1994, 1995). Sin embargo, en el ámbito de los 
equipos deportivos han sido escasos los intentos de estudiar 
la cooperación. Aparte de trabajos aislados en golf (Johnson, 
Bjorkland, y Krotee, 1984), únicamente Orlick (1978) planteó 
la oportunidad de establecer juegos y dinámicas cooperativas 
en el aprendizaje de habilidades deportivas dentro de los equi-
pos deportivos.

En relación a las investigaciones que tienen por objeto de 
estudio la cooperación y el rendimiento deportivo hay que des-
tacar que son escasos los autores que han tratado de analizar 
este tópico en el ámbito del deporte. El trabajo de mayor rele-
vancia es el realizado por García-Mas (2001), donde presenta 
un estudio preliminar con 98 jugadores de fútbol y baloncesto, 
de distintos niveles de competición y edades. Los resultados 
muestran una división entre tres tipos de jugadores: coope-
radores (20%), no cooperadores (20%) e indiferentes (60%) 
y afirman que para obtener mayor rendimiento los equipos 
deben disponer de todos los tipos de jugadores cooperadores.

Memoria Transactiva
Otro constructo novedoso, ligado al concepto de cohesión 

de grupo y eficacia colectiva y que puede ejercer una gran im-
portancia en el trabajo en equipo es el conocido como Sistema 
de Memoria Transactiva (SMT). Este hace referencia a la divi-
sión cooperativa de trabajo que ocurre entre los miembros de 
un equipo para aprender, recordar y comunicar conocimiento 

relevante sobre diferentes facetas del equipo y las actividades 
que realizan (Wegner, 1986). 

La investigación previa indica que los SMT contribuyen a 
explicar el rendimiento de los equipos en contextos de labora-
torio (Hollingshead, 2001; Littlepage, Hollingshead, Drake, y 
Littlepage, 2008). Sin embargo, pocos estudios hasta la fecha 
han examinado los determinantes de los SMT y sus implicacio-
nes para la obtención de rendimiento en las diferentes moda-
lidades de equipos (Sánchez-Manzanares, Rico, Gil, y Martín, 
2006). 

Si indagamos a nivel teórico en este término de memoria 
transactiva, podemos dilucidar que si los jugadores disponen 
de mayor información sobre los conocimientos de los compa-
ñeros pueden mejorar la efectividad en el trabajo del equipo, ya 
que favorecerá la distribución de los jugadores en la resolución 
de las tareas y existirá una mayor rapidez en la consecución de 
los objetivos propuestos. Es decir, a la hora de enfrentarse a 
una situación de juego real, conocer qué tipo de conocimien-
to y habilidad es necesario para resolverla y, más importan-
te, saber qué jugador o jugadores poseen dicho conocimiento 
y habilidad para encuadrarse dentro de los diferentes roles 
para afrontar dicha situación es una faceta imprescindible si 
queremos que nuestros jugadores se comporten de forma au-
tónoma, consciente y con automatismos claros. Si el entrena-
dor es capaz de entrenar y transmitir estos conceptos a sus 
jugadores, es decir, que lleguen a este punto de conocimiento 
compartido, la utilización de los recursos disponibles por parte 
del equipo pueden ser óptima.

Eficacia Colectiva
En numerosas ocasiones encontramos equipos deportivos 

que se componen de jugadores con gran talento y que sin em-
bargo tienen un rendimiento bajo, y por el contrario, otros 
equipos a priori con jugadores de menor nivel consiguen rea-
lizar grandes temporadas. La confianza que tienen los miem-
bros del grupo en sus capacidades colectivas puede comenzar 
a explicar estas inconsistencias. Bandura (1997) afirma que 
sumar las eficacias individuales de un grupo es escaso para re-
presentar la dinámica coordinativa de sus miembros. Es decir, 
los grupos pueden estar compuestos por personas más o me-
nos eficaces, sin embargo, es más importante cómo perciben 
los miembros la capacidad de su grupo en conjunto que cómo 
perciben sus propias capacidades.

Por ello, mientras que la autoeficacia describe la percepción 
de un jugador sobre sus capacidades para realizar una tarea 
con éxito, la eficacia colectiva describe la percepción de los ju-
gadores de un equipo sobre las capacidades del mismo. Más 
exactamente, Bandura (1997) define la eficacia colectiva como 
“las creencias del grupo en el conjunto de capacidades para or-
ganizar y ejecutar las líneas de actuación requeridas para pro-
ducir los logros propuestos” (p. 476).

Respecto a la eficacia colectiva y el rendimiento, en deportes 
de equipo, se ha demostrado en numerosos estudios como la 
eficacia colectiva es la que mayor influencia ha mostrado sobre 
el rendimiento, estableciéndose relaciones positivas entre am-
bas variables (Feltz, Chow, y Hepler, 2008; Feltz y Lirgg, 1998; 
Heuzé et al, 2006; Leo et al, 2010; Leo, Sánchez-Miguel, Sá-
chez-Oliva, et al, 2011; Myers, Payment, y Feltz, 2007; Myers 
et al, 2004). Cuando los jugadores de un equipo manifiestan 
mayor confianza en las habilidades de sus compañeros para 
llevar a cabo las tareas o para resolver situaciones durante la 
competición, esto puede mejorar el funcionamiento del grupo 
y por tanto puede ayudar a mejorar el rendimiento del mis-
mo (Feltz, Chow, y Hepler, 2008; Feltz y Lirgg, 1998; Heuzé 
et al, 2006; Leo et al, 2010; Leo, Sánchez-Miguel, Sáchez-
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Oliva, et al., 2011; Myers, Payment, y Feltz, 2007; Myers et 
al, 2004). Conforme a esto, en el estudio de Myers, Payment, 
y Feltz (2004) evaluaron la eficacia colectiva y el rendimien-
to de 12 equipos femeninos interescolares de hockey hielo en 
una temporada a lo largo de siete partidos consecutivos. Los 
principales resultados que encontraron fueron que la eficacia 
colectiva podía explicar la variación del rendimiento del equi-
po, incluso después de controlar los efectos que podría causar 
el rendimiento anterior. Dado que la eficacia colectiva es una 
cognición social favorable al cambio (Bandura, 1997), los auto-
res proponen que los responsables en el desarrollo del grupo, 
entrenador y líderes del grupo, pueden desarrollar estrategias 
para el aumento de la eficacia para facilitar el éxito del equipo.

En esta línea, Myers, Feltz, et al (2004) examinaron las re-
laciones existentes entre la autoeficacia, la eficacia colectiva y 
el rendimiento de equipos de fútbol americano. Los resultados 
revelaron que la eficacia colectiva era un predictor positivo del 
rendimiento en fase de ataque, y también encontraron que el 
rendimiento ofensivo pasado influía en las opiniones sobre la 
eficacia colectiva futuras. 

Finalmente, otros estudios como los de Heuzé et al (2006), 
Myers et al, (2007) y Ramzaninezhad et al (2009), a pesar de 
que no tenían como objetivo de estudio la relación entre estas 
variables, en sus resultados aparecía la existencia de una re-
lación positiva entre la eficacia colectiva y el rendimiento del 
equipo.

Finalmente, hay que señalar que son escasos los estudios que 
han tratado de relacionar la eficacia percibida por los compa-
ñeros con el rendimiento en el ámbito del deporte. Únicamen-
te, la investigación de Leo et al (2010) en deportes colectivos, 
donde obtuvieron como principal resultado que los jugadores 
que otorgaban mayores puntuaciones en la eficacia percibida 
en los compañeros mostraban mayores expectativas de éxito y 
mayor rendimiento del equipo al final de la temporada.

	
CONCLUSIONES, APLICACIONES PRÁCTICAS  

Y PROSPECTIVAS DE FUTURO

Tras la realización de este análisis de las variables psicosocia-
les involucradas en el rendimiento de equipos deportivos, po-
demos observar la importancia que tiene el entrenador no solo 
en el desarrollo de entrenamientos y partidos, sino también 
en todas aquellas variables que tienen que ver con la creación, 
evolución y perfeccionamiento del grupo, y que, por tanto, va 
a tener una relación directa con el funcionamiento del mismo a 
nivel social y a nivel de trabajo grupal. De hecho, en la mayoría 
de las ocasiones pensamos que la figura del entrenador puede 
afectar de forma positiva en el equipo, reflejado en la consecu-
ción de un mejor ambiente, clima de trabajo, confianza en los 
compañeros, mejor trabajo en equipo, etc. Sin embargo, hay 
que tener en cuenta que las conductas y comportamientos del 
entrenador también pueden desembocar en procesos negati-
vos en el grupo, tales como enfrentamientos y conflictos en el 
equipo, falta de unión entre jugadores, conflicto y ambigüedad 
en el rol desempeñado por cada jugador, etc. 

Por ello, consideramos que es interesante analizar, dentro 
de los procesos grupales, tanto aspectos positivos como la co-
hesión en el grupo, la memoria transactiva, la eficacia colectiva 
y la cooperación, como negativos tales como el conflicto de rol, 
la ambigüedad de rol y los conflictos en el equipo, ya que nos 
dará un visión más profunda y completa de lo que ocurre en 
la formación y evolución de los equipos en alto rendimiento.

De esta forma, en función de las aproximaciones teóricas 
y de los datos empíricos desarrollados en diferentes trabajos 
de investigación, nos gustaría exponer un modelo conceptual 
que tratara de dar explicación a estas cuestiones, y que sirviera 

para poder aplicar el conocimiento sobre estas variables al en-
trenamiento y rendimiento deportivo.

Como se puede observar en la Figura 1, el rendimiento en 
los deportes colectivos va a venir determinado por diferentes 
variables psicosociales que afectan a los procesos grupales. 
Como es obvio, y se ha comentado a lo largo de este trabajo, 
existen multitud de variables que también pueden afectar al 
rendimiento conseguido por un equipo deportivo, tanto en el 
ámbito psicológico como en el resto de áreas de entrenamien-
to. Sin embargo, el modelo conceptual que aquí se expone pre-
tende acotar esas cuestiones, centrándose específicamente en 
la importancia del liderazgo y de los procesos grupales para 
determinar el rendimiento de equipos deportivos.

Concretamente, se plantea que el liderazgo deportivo va a 
determinar comportamientos de entrenadores y jugadores. 
Respecto a estos últimos, hay que tener en cuenta que las ca-
racterísticas personales van a tener un alto grado de incidencia 
en los procesos de liderazgo entre iguales (Arce et al., 2011), 
dificultando o facilitando el desarrollo de estos procesos y la 
actuación del entrenador. Además, no debe existir demasiada 
dispersión del liderazgo, ya que ha demostrado ser perjudicial 
para el rendimiento y la satisfacción (Eys et al., 2007). Asimis-
mo, debe existir un clima de cooperación y aprendizaje entre 
ellos, que conlleve una implicación y trabajo adecuado para 
mejorar su rendimiento individual y colectivo (García-Calvo, 
Leo, Sánchez-Miguel, González-Ponce, y Ntoumanis, 2013).

El liderazgo del entrenador, por su parte, va a incidir sobre 
todo en cómo los jugadores perciben lo competente que es 
realizando su labor, así como para valorar su capacidad para 
tomar decisiones justas. Cuanto más justicia y competencia 
perciban los jugadores en sus entrenadores, mejores serán 
las consecuencias para el equipo. Asimismo, sus capacidades 
para manejar adecuadamente el clima de entrenamiento, con 
todas las estructuras y estrategias que pueden orientar hacia 
el aprendizaje y el rendimiento, se relacionarán directamen-
te con la mejora de los procesos grupales (García-Calvo et al, 
2013).

Todas estas cuestiones, tanto de los jugadores, como sobre 
todo de los entrenadores, van a determinar cómo se ajustan 
los procesos grupales dentro de los equipos deportivos. Así, 
cuanta mayor claridad exista en los roles de cada jugador, me-
nos ambigüedad y más aceptados estén esas funciones por los 
miembros del equipo, existirán menos conflictos individua-
les y colectivos, lo que provocará un aumento en la cohesión 
grupal y en la cooperación. Este hecho ha sido contrastado en 
diferentes trabajos comentados a lo largo de este artículo. Por 
tanto, cuanto mejor sea el liderazgo del entrenador, y maneje 
de forma más adecuada el rol de cada deportista, conseguirá 
disminuir la insatisfacción y los conflictos, aumentando la co-
hesión y la cooperación. 

Todo esto ayudará a mejorar la memoria transactiva del 
grupo y, por ende, su eficacia colectiva, lo que determinará 
el aumento del rendimiento individual y de equipo. Es decir, 
cuanto mayor conocimiento tengan los jugadores de las ha-
bilidades de sus compañeros, existirá una mejor distribución 
de las responsabilidad y por consiguiente se establecerá una 
mayor confianza o eficacia colectiva en el grupo a la hora de 
afrontar las competición. No cabe duda de que esto a su vez 
va a conllevar una serie de beneficios en el funcionamiento 
y desarrollo del grupo que podrá favorecer un aumento del 
rendimiento de los jugadores de forma individual y del equipo 
como conjunto.

Este modelo se ha testado empíricamente en un trabajo 
desarrollado con equipos de fútbol profesionales, tanto de gé-
nero masculino como femenino. Concretamente, participaron 
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todos los equipos del Grupo VI de Segunda División “B” mas-
culina y todos los equipos de Primera División femenina de 
la Liga española de fútbol, obteniéndose resultados adecuados 
en cuanto ajuste y estimaciones estadísticas de las variables 
(González-Ponce, Leo, Sánchez-Oliva, Amado, y García-Calvo, 
2013). 

Hay que señalar que en dicho trabajo la invarianza del mo-
delo mostró ligeras diferencias entre el fútbol masculino y fút-
bol femenino, encontradas principalmente en la importancia 
de la justicia y la competencia del entrenador. Concretamente, 
en las mujeres adquiría mayor importancia que el entrenador 
fuera muy competente en su trabajo, mientras que en los hom-
bres se valoraba en mayor medida y se relacionaba más con la 
cohesión y la claridad de rol que el entrenador fuera justo en 
sus decisiones. 

En este sentido, hay que tener en cuenta un aspecto rele-
vante y característico que se da en el mundo del deporte. A 
diferencia con los grupos de trabajo, donde suelen coexistir 
personas de diferentes sexos y suelen compartir niveles so-
cioeconómicos, en los equipos deportivos conviven personas 
del mismo sexo y con características personales muy diferen-
tes. Hasta el momento, el análisis del deporte femenino había 
sufrido un profundo abandono y quizás debamos plantearnos 
la idea de investigar cómo se comportan estos grupos, dadas 
las características personales de la mujer. En la mayoría de las 
ocasiones otorgamos conclusiones encontradas en el ámbito 
masculino al deporte femenino, sin tener en cuenta que la ges-
tión, el control y el funcionamiento del grupo puede llegar a 
ser muy diferente. De esta manera, la peculiaridad del deporte 
nos obliga a analizar tanto grupos masculinos como femeni-
nos para entender cómo se comportan ambos en sus equipos 
y cómo pueden afectar las diferentes variables al rendimiento.

Para finalizar, y en función de lo analizado a lo largo de este 
artículo, podemos concluir que el rendimiento en los deportes 
colectivos se puede mejorar a partir de optimizar los procesos 
grupales.

De esta forma, el desarrollo de un liderazgo adecuado por 
parte del entrenador, siguiendo las indicaciones que se han 
dado a lo largo de este trabajo, puede favorecer la unión y la 
confianza entre los miembros del grupo. Principalmente, el en-
trenador debe mejorar en su capacidad de dirección de grupos 
deportivos, comunicación y toma de decisiones. Además, la 

utilización de un estilo de liderazgo centrado en el refuerzo y 
apoyo positivo, en el que se corrija, refuerce, apoye y deje tomar 
decisiones a los jugadores puede llegar a provocar que estos se 
sientan que son una parte importante dentro del equipo. 

Asimismo, el entrenador debe promover un adecuado es-
tablecimiento de objetivos. Esto está asociado al concepto 
de expectativas de éxito o de resultado, entendidas como la 
creencia de que ciertos comportamientos por parte del equi-
po en la competición conducirán a ciertos resultados. Así, se 
ha demostrado que cuanto mayor es la confianza de los juga-
dores en las habilidades del grupo mayor son las expectativas 
de éxito manifestadas por ellos. No obstante, si atendemos 
a la relación de las expectativas de éxito con el rendimien-
to, se ha comprobado que aquellos equipos que manifiestan 
expectativas de éxito por encima de sus posibilidades puede 
desembocar, dado que no consiguen alcanzar estos resulta-
dos propuestos, en un malestar general en el seno del gru-
po (Leo, González-Ponce, Sánchez-Oliva, Amado, y García-
Calvo, 2013; Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Oliva, Amado, y 
García-Calvo, 2012).

Esto puede dar lugar a cuestionarse, no solo el rendimiento 
de cada jugador y del equipo, sino también la gestión y toma 
de decisiones del entrenador. De ahí la importancia al comien-
zo de temporada de establecer objetivos claros y alcanzables 
por el grupo, que ayudarán a establecer expectativas acordes 
a los recursos del equipo. Como se ha puesto de manifiesto, 
los equipos que muestran expectativas adecuadas y consiguen 
acercarse al objetivo propuesto presentan un mejor ambiente, 
mayor unión en sus jugadores y un mayor convencimiento de 
las habilidades de los jugadores y del juego del equipo. Esto 
habitualmente se ha visto refrendado con una mayor consecu-
ción de éxito por los equipos al final de temporada.

Dada la necesidad de optimizar los niveles de cohesión en el 
grupo a lo largo de la temporada, se pueden plantear diversas 
estrategias orientadas a optimizar los diferentes componentes 
de la cohesión. De esta manera, existen estrategias en torno 
al establecimiento de objetivos grupales, la diferenciación con 
otros grupos, la claridad y aceptación de roles en el equipo, el 
tipo de comunicación, las dinámicas grupales y el trabajo de 
colectivo.

Finalmente, una de las estrategias más relevantes a de
sarrollar que apenas ha sido utilizada en el entrenamiento 
de deportes colectivos y que va ligada a uno de los principa-
les antecedentes de la cohesión y la eficacia colectiva, es la 
realización de actividades cooperativas (García-Calvo, Leo, y 
Sánchez-Miguel, 2008; Leo, García-Calvo, Parejo, Sánchez-
Miguel, y García-Mas, 2009). Estas actividades tienen como 
principal ventaja que aumentan las interacciones que se pro-
ducen dentro de un equipo deportivo y exponen a los juga-
dores a la doble situación de cooperación/competición que se 
da entre los componentes del grupo a la hora de realizar las 
tareas (García-Mas, 2001; García-Mas et al, 2006). Estas ac-
tividades son realizadas entre todos los jugadores del equipo 
y conllevan un esfuerzo común y unidireccional por parte de 
los participantes para tratar de resolver las situaciones que el 
entrenador les plantea. 

Por otro lado, a pesar de la realización de actividades y pro-
puestas para mejorar uno de los principales antecedentes de 
la eficacia colectiva, como es la cohesión, se pueden emplear 
diversas herramientas para mejorar la eficacia colectiva en el 
equipo, es decir, fomentar la confianza en las capacidades del 
equipo para resolver cualquier situación de juego. Para esto, es 
fundamental que se tengan claro los roles de cada jugador, que 
exista una adecuada memoria transactiva y coordinación entre 
los miembros del equipo.

Figura 1. Modelo de Rendimiento en Deportes de Equipo a partir de Procesos 
Grupales.
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Para finalizar, es necesario establecer líneas de actuación fu-
turas en este tópico de investigación y aplicación. Por ello, ade-
más de valorar las diferencias de género que se han manifesta-
do anteriormente y de incidir en las necesidades específicas en 
este sentido, es recomendable establecer análisis específicos 
por modalidad deportiva e incluso nivel competitivo, ya que 
como se ha comprobado en diversas investigaciones, pueden 
existir diferencias a tener en cuenta. 

Asimismo, a nivel de investigación, resulta interesante de-
sarrollar estudios que profundicen en mayor medida en los 
procesos grupales, a partir de metodologías cualitativas y ex-
perimentales. De esta forma, se podrá acceder a información 
relevante y necesaria para poder aplicar los nuevos conoci-
mientos al ámbito del entrenamiento deportivo, ofreciendo a 
la Psicología del Deporte una línea de desarrollo fundamental 
en los próximos años.
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INTRODUCCIÓN

El burnout es un síndrome tridimensional caracterizado por 
agotamiento emocional, despersonalización y reducida reali-
zación personal (Maslach y Jackson, 1981). Se considera una 
de las grandes epidemias del siglo XXI (Salgado, Rivas y Gar-
cía, 2011). Es una temática sobre la que la investigación incide 
continuamente (Garcés de los Fayos, Ortín y Carlín, 2010). 

Muchos de los agentes implicados en el deporte pueden 
padecer burnout (profesores de EF, entrenadores, árbitros, 
funcionarios deportivos y deportistas) tal y como advirtieron 
Ryska (2009), Tashman, Tenenbaum y Eklund (2010) y Walter, 
Van Lunen, Walter, Ismaeli y Oñate (2009).

La proliferación de estudios sobre burnout puede encontrar 
su justificación en sus efectos en aquellos sujetos que lo pade-
cen. Cabe destacar el abandono deportivo (Carlín y Garcés de 
los Fayos, 2010), disminución del rendimiento (Sierra, 2008), 
reducción del disfrute con la actividad deportiva (Lemyre, Hall 
y Roberts, 2008), estrés y fatiga (Tutte y Suero, 2009) y sen-
timientos de aislamiento (Garcés de los Fayos, de Francisco y 
Arce, 2012) entre otros.

El objetivo de esta investigación es determinar la incidencia 
del burnout en una muestra de nadadores y presentar diversas 
estrategias de prevención frente al burnout.

MÉTODO

Participantes: 68 nadadores (55 hombres y 13 mujeres) con 
una edad media comprendida entre los 13 y los 18 años (M: 
18,43; SD: 3,17), que competían a nivel regional.

Instrumento: Inventario del Burnout para Deportistas 
(IBD), adaptado por Garcés de los Fayos (1999) del Maslach 
Burnout Inventory (1981).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La tabla 1 pone de relieve que, a medida que los sujetos 
tienen mayor edad, padecen en mayor medida una reducida 
realización personal (Gustafsson, Kenttä, Hassmèn & Lundq-
vist, 2007). Además, existe una relación positiva entre la des-
personalización y el agotamiento emocional (Sánchez-Alcaraz, 
Gómez-Mármol, López y García, 2012).

Por otro lado, con respecto a la incidencia del síndrome, solo 
el 5,9 % de los sujetos (n = 4) padecían burnout en las tres di-
mensiones, resultado similar a los de Medina y García (2002) y 
Vives y Garcés de los Fayos (2004); no obstante, el 17,6 % (n = 
12) padecía agotamiento emocional, el 13,2 % (n = 9) padecía 
despersonalización y el 11,8 % (n = 8) padecía reducida reali-
zación personal.

Tabla 1. Relación entre la edad de los participantes y las dimensiones 
del burnout.

Variables Edad Agotamiento 
Emocional

Desperso-
nalización

Reducida reali
zación personal

Edad -

Agotamiento 
Emocional

,389 -

Despersona
lización

,121 ,646** -

Reducida 
realización 
personal

,898** ,592 ,244 -

**La correlación es significativa al nivel de p < 0,01

ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN

Carlín y Garcés de los Fayos (2010):
– Clima de trabajo orientado a la tarea.
– El entrenador da frecuentes estímulos de apoyo. 

Salgado, Rivas y García (2011):
– Variabilidad en las actividades de entrenamiento.
– Establecimiento de objetivos individuales.
– Entrenar técnicas de control de las emociones.
– Formación psicológica del entrenador.

CONCLUSIONES

Se ha puesto de relieve, entre una muestra de jóvenes na-
dadores, el sufrimiento del síndrome de burnout, con las con-
secuencias perniciosas que esto conlleva. Si bien es cierto que 
pocos sujetos padecían el burnout total, no es menos cierto 
que gran parte de la muestra sufría burnout en alguna de sus 
dimensiones. A tal efecto, se han presentado varias estrategias 
que contribuyen a que este fenómeno no se produzca con el 
ánimo de dotar de herramientas eficaces a entrenadores y de-
portistas.
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INTRODUCCIÓN

El aspecto psicológico adquiere una gran importancia en 
cualquier modalidad deportiva, siendo de gran relevancia el 
conocimiento de dichas variables para conocer de qué forman 
afectan al rendimiento del deportista, pudiendo así interve-
nir sobre ellas en las sesiones de entrenamiento y durante las 
competiciones, como medio para conseguir una optimización 
en su juego y resultados[1]. 

El objetivo de este trabajo es conocer en qué nivel de de-
terminadas variables psicológicas se encuentra un grupo de 
jugadores de baloncesto para poder establecer ciertos indicios 
sobre la dirección en la que se debe desarrollar el entrenamien-
to psicológico en ellos y la influencia de otras variables como la 
edad o la titularidad en dichos niveles.

MÉTODO

La muestra de la investigación estuvo integrada por 15 juga-
dores masculinos de dos equipos de baloncesto, con una edad 
media de 22.40 ±3.83 años, de los cuales 10 eran titulares y 5 
suplentes, y entrenaban una media de 6.20 ± 1.01 horas se-
manales. 

Los jugadores completaron el Cuestionario de Característi-
cas Psicológicas relacionadas con el Rendimiento Deportivo[2] 
(C.P.R.D.) compuesto de 55 ítems que miden las variables de 
control de estrés, influencia de la evaluación del rendimiento, 
motivación, habilidad mental y cohesión de equipo. El pro-
ceso seguido para la elaboración del cuestionario y la consis-
tencia interna del conjunto total de ítems (coeficiente alfa de 
Cronbach = 0,85) permiten considerar este instrumento útil 
para ayudar al psicólogo deportivo en la detección de necesida-
des y recursos del deportista.

El procedimiento empleado para la administración del cues-
tionario ha sido el desplazamiento personal hasta los tres clu-
bes de fútbol para asegurar la idoneidad de las condiciones en 
las que este era rellenado, recordando de este modo en todos 
los casos el anonimato de las respuestas y la importancia de no 
dejar ningún apartado sin contestar. El cuestionario se admi-
nistró minutos antes de comenzar una sesión de entrenamien-
to. Finalmente, cabe señalar que para el tratamiento estadísti-
co de los datos se utilizó el programa SPSS 18.0 para Windows.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En la figura 1 podemos apreciar los niveles (alto, medio y 
bajo) presentados por los jugadores para cada una de las va-
riables psicológicas. Se observa que más del 50% jugadores 
ha mostrado valores altos en las variables de control del es-
trés, influencia de la evaluación del rendimiento y cohesión de 
equipo. Por otro lado, los valores más bajos que presentan los 
jugadores aparecen en la categorías de habilidad mental y mo-
tivación, resultados que coinciden con los obtenidos en otros 
estudios similares[3].

Finalmente, se analizaron las correlaciones entre las distin-
tas variables de estudio. Se obtuvieron correlaciones estadís-
ticamente significativas entre las horas de entrenamiento y la 
cohesión de equipo (Sig. Bilateral=.688, p<.05), por lo que los 
jugadores que más horas entrenan presentan una cohesión de 
equipo mayor. Del mismo modo, se obtuvieron correlaciones 
estadísticamente significativas entre la habilidad mental y la 
motivación (Sig. Bilateral=.721, p<.05), y la habilidad mental y 
la cohesión de equipo (Sig. Bilateral=.525, p<.01), coincidien-
do con otros estudios similares[3]. Finalmente, no se encon-
traron correlaciones estadísticamente significativas entre la 
titularidad y las variables psicológicas estudiadas.

CONCLUSIONES

Los bajos niveles registrados en las capacidades de motiva-
ción y habilidades mentales manifiestan la necesidad inmedia-
ta de un trabajo específico para incidir sobre las mismas, pues 
ha quedado demostrada un carencia que, de no ser subsanada, 
puede afectar al rendimiento, tal y como se refleja en la intro-
ducción.
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Figura 1. Número de jugadores que presentan niveles altos, medios y bajos 
para cada una de las variables psicológicas.
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INTRODUCCIÓN

El burnout es un trastorno psicológico que comienza a cons-
tituirse como un fenómeno a tener en cuenta en los deportis-
tas (Garcés de los Fayos, de Francisco y Arce, 2012). Es necesa-
rio, por tanto, disponer de datos sobre su prevalencia, a través 
de instrumentos estandarizados. Garcés de los Fayos, Ortín y 
Carlin (2010) planteaban que los dos instrumentos de evalua-
ción más utilizados del burnout habían sido la adaptación al 
deporte del MBI y el ABQ. 

El objetivo general del presente trabajo es estudiar la pre-
valencia del síndrome de burnout en el contexto deportivo a 
partir de dos instrumentos de evaluación, la adaptación al de-
porte del MBI, el IBD-R y la adaptación española del ABQ. Ade-
más, se presentan datos sobre la relación entre el burnout, y 
sus dimensiones teóricas, con variables sociodeportivas como 
el género de los deportistas, la edad, el nivel competitivo y el 
volumen de entrenamiento

MÉTODO

La muestra estuvo formada por 442 deportistas de ambos 
sexos, siendo un 52.9% varones y un 47.1% mujeres; con 
edades comprendidas entre los 14 y los 29 años (X–  =18.86; 
DT=2.65). De estos deportistas, un 25.9% competía a nivel 
local/comarcal, un 42.2% en categoría autonómica y el resto, 
32% a nivel nacional/internacional. La muestra se recogió en 
un total de 34 deportes (10 colectivos y 24 individuales), sien-
do el fútbol el deporte mayoritario (22.4%). El volumen medio 
semanal de entrenamientos era de 7.38 horas (DT= 5.16).

Los instrumentos utilizados fueron el Inventario de Bur-
nout en Deportistas-Revisado (IBD-R, Garcés de los Fayos et 
al., 2012) y el Athlete Burnout Questionnaire (ABQ, Arce, de 
Francisco, Andrade, Seoane y Raedeke, 2012), ambos cuestio-
narios de medida del burnout. 

Se realizaron diferentes análisis de datos con el paquete es-
tadístico SPSS, en concreto, estadísticos descriptivos, trans-
formaciones de puntuaciones directas a puntuaciones t y ta-
blas de frecuencia.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las medias de las puntuaciones de burnout fueron bajas en 
ambas medidas (tabla 1).

La prevalencia del síndrome con ambos cuestionarios, tanto 
a nivel global como por subescalas, no superó un 4%. Respecto 
a la relación entre el burnout y las variables sociodeportivas, 
no se observaron  diferencias en relación al género, edad, nivel 
deportivo y volumen de entrenamiento, mas se han obtenido 
diferencias en género, nivel deportivo y volumen de entrena-
miento. Las mujeres son las que se agotan más, y los hombres 
son los que muestran mayores niveles de despersonalización. 
También comprobamos que los deportistas con un nivel de-
portivo nacional/internacional muestran una sensación de 
realización personal y de logro inferior a los que tienen un ni-
vel competitivo más bajo. Los deportistas que más entrenan 
son los más propensos a sufrir agotamiento emocional.

CONCLUSIONES

El dato más relevante es el que hace referencia al hecho de 
que cerca del 4% de los deportistas padece burnout, ya que 
estudios anteriores cifraban la incidencia en porcentajes su-
periores. Además, las diferencias observadas entre hombres y 
mujeres, así como las mostradas en los diferentes grupos esta-
blecidos en función del nivel deportivo y volumen de entrena-
miento, lleva a iniciar líneas de estudio futuras sobre estrate-
gias de prevención acorde a los  resultados hallados.
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Tabla 1: Estadísticos descriptivos del IBD-R y del ABQ.

IBD-R ABQ

Subescalas Total AE RRP D Total AFE RSL DPD

Media 1.99 1.87 2.39 1.60 2.18 2.21 2.37 1.96

Desviación Típica 0.44 0.61 0.67 0.67 0.57 0.77 0.70 0.85

Premio a la Mejor Comunicación del área 
“Alto Rendimiento Deportivo”
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INTRODUCCIÓN

Esta comunicación pretende profundizar en los aspectos 
psicosociales relevantes que rodean la actividad desarrollada 
por los deportistas profesionales, teniendo en consideración 
la masificación que caracteriza en la actualidad la realidad de-
portiva, la exigencia psicológica que plantea el deporte de elite, 
la marcada explotación económico-mercantil que impregna el 
mundo deportivo de hoy o la problemática misma del dopaje, 
entre otros factores que confluyen de manera decisiva hasta 
dibujar un escenario proclive al padecimiento de patologías de 
esta naturaleza por parte de los profesionales de alto nivel.

Los riesgos psicosociales como el estrés, el burnout o el aco-
so (en sus diferentes modalidades) presentan una incidencia 
elevada en el ámbito laboral y especialmente en las relaciones 
de trabajo de los deportistas profesionales plantean particula-
ridades dignas de análisis desde la perspectiva jurídica, tanto 
en cuanto a su prevención por parte de los clubes contratan-
tes y su protección social en el Sistema de Seguridad Social, 
como en lo relativo a la depuración de responsabilidades civiles 
derivadas y a la reparación de daños de los jugadores que los 
padecen. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS

El tratamiento jurídico de esta temática obliga a realizar un 
estudio pormenorizado de la normativa laboral, civil y de Se-
guridad Social que regula la prevención de este tipo de riesgos 
emergentes en las modernas organizaciones empresariales, 
su protección social y la depuración de responsabilidades di-
manantes por los daños causados, así como un análisis de la 
casuística española más moderna, de la jurisprudencia última 
dictada por nuestros tribunales del orden social y civil y del 
extenso acervo doctrinal existente en la materia. Todo ello 
aplicado específicamente a los supuestos de riesgos psicoso-
ciales sufridos por deportistas que desarrollan su actividad 
de modo profesional, es decir, como trabajadores laborales 
especiales contratados por clubes deportivos o entidades or-
ganizadoras de pruebas deportivas, sujetos, unos y otros, a 
obligaciones en materia de prevención de riesgos laborales 
frente a sus empleados. 

Ese objetivo científico requiere, por tanto, ceñirse a la me-
todología propia del campo jurídico, a saber el tratamiento 
doctrinal, jurisprudencial y legal (en el plano interno español, 
comunitario e internacional) de cualquier temática que suscite 
un interés relevante para el Derecho como es el caso del su-
puesto que nos ocupa. 

PARTICULARIDADES DE LOS RIESGOS PSICOSOCIALES 

EN EL DEPORTE PROFESIONAL

La mejor de las doctrinas científicas reconoce que los riesgos 
psicosociales constituyen en la actualidad una de las patolo-

gías de más notable repercusión en la salud de los trabajado-
res, tal como lo avalan los datos estadísticos nacionales y de la 
Unión Europea de los últimos años que reflejan una tendencia 
al alza de los mismos. 

Motivo este por el cual poderes públicos, organizaciones 
empresariales y entidades sindicales vienen prestando espe-
cial atención a esta preocupante cuestión, sobre todo para dar 
respuesta a su compleja prevención, proponer una adecuada 
protección en materia de Seguridad Social y establecer garan-
tías para la indemnización de sus consecuencias respecto de 
la seguridad e integridad física y psíquica de los trabajadores 
afectados.

El debate en el ámbito específico del deporte profesional se 
ve salpicado de controvertidas cuestiones jurídico-técnicas a 
resolver, debido, entre otras causas, a las ya apuntadas circuns-
tancias típicas en las que se desarrolla la práctica deportiva en 
nuestros días, a las singularidades de la relación laboral de los 
deportistas profesionales[1], a la falta de reconocimiento del 
carácter profesional de estas enfermedades (que se debe sub-
sanar por perjudiciales consecuencias que conlleva en concreto 
para los deportistas)[2] y al complejo entramado de responsa-
bilidades que plantean los riesgos en el deporte y la determina-
ción de criterios sobre su imputación[3].

 
CONCLUSIONES Y PROPUESTAS

Ante las diferentes vertientes de discusión que presenta la 
temática en el plano iuslaboralista y civil, se apuesta decidida-
mente por mantener la línea iniciada del tratamiento especia-
lizado y centrado en ambos campos de estudio. Tratamiento 
que continúa siendo necesario y que no se encuentra cerrado 
puesto que, pese al pronunciamiento de los especialistas en 
una y otra disciplina jurídica sobre posibles soluciones judicia-
les y de lege ferenda, aún existen, en orden al estudio integral 
y profundo de la materia, puntos necesitados de clarificación; 
como también es conveniente configurar equipos de trabajo 
interdisciplinares que integren, no solo especialistas del De-
recho de las áreas directamente comprometidas, sino también 
de facultativos médicos y expertos de la actividad física y del 
deporte que aporten conocimientos clínicos y específicos re-
veladores. 
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